
“Venía llegando a mi casa, cuando escuché a mi 
vecina hablar por teléfono y contarle a su inter-
locutor que estaba pésimo con Martín, así es 
que había decidido ir a una tienda a comprar 
unos aceites corporales que, según una amiga, 
eran muy afrodisíacos. Al verme, noté que se 
sonrojó un poco, pero fue inevitable no res-
ponderle con una sonrisa cómplice. Yo también 
había acudido a esas tácticas”, confiesa Francisca 
(34), casada hace 7 años.

Este relato grafica una tendencia cada vez más 
evidente, pero a la vez no confesada en voz 
alta, de que los chilenos han abier to su mente 
a adquirir elementos que puedan dar un aire 
renovado a su vida íntima en pareja, como la ya 
conocida lencería erótica, esencias aromáticas y 
aceites corporales con propiedades afrodisíacas 
o, simple y llanamente, juguetes sexuales. 

Si bien no existen cifras que confirmen lo ante-
rior, quienes han observado de cerca este pro-
ceso de “transformación” -sexólogos, sociológos 
y dueños de tiendas del rubro-, pueden dar fe 
de esto. 

Toda una (r)evolución
“Sin duda, los chilenos han ido cambiando su 
mentalidad respecto al sexo, lo cual es visible 
en distintos indicadores, como el descenso en 
la edad promedio de iniciación sexual, la amplia-
ción de las prácticas sexuales -pues ya no está 
circunscrito al matrimonio e incorpora el sexo 
vaginal, anal y oral-, el desarrollo de los sex shops 
en distintas regiones del país o las encuestas que 

indagan respecto al tema y que tienen una baja 
tasa de no respuesta, pese a que muchos no 
están dispuestos a contestar cualquier tópico 
sobre ‘su’ sexualidad en un estudio”, sostiene 
el sociólogo de programas relacionados a la 
sexualidad de la Universidad de Chile, Esteban 
Villalobos. Para él, esto último “nos habla de una 
restricción importante de los patrones con-
ductuales y normativos en torno al tema”. Es 
decir, hoy se evidencia una mayor liberación al 
momento de mirar el sexo, pero no siempre es 
algo que se habla, se discute y se conversa a viva 
voz, por la enseñanza tradicional y conservadora 
propia de nuestra idiosincrasia. 

Lo anterior es avalado por Jane Morgan -más 
conocida como “Japi Jane” (www.japijane.cl)-, 
quien afirma que en estos 8 años y medio en 
Chile que lleva vendiendo juguetes sexuales, ha 
notado que “más chilenos están abier tos y dis-
puestos a comprar -y por supuesto usar- este 
tipo de elementos, puesto que la mayoría no se 
aproblema en probar cosas nuevas en la cama 
para pasarlo bien, pero su pudor surge porque 
no quieren que el resto lo sepa. Le da vergüenza 
que la gente se entere de que los tienen, imagi-
nando que los catalogarán como ‘raros’ o ‘cochi-
nos’ ”. 

Algo similar puede testimoniar la tienda Kama 
Sutra (www.kamasutrachile.cl) -donde se encuen-
tran productos que invitan al placer con la pareja, 
como esencias y aceites corporales-, pues en 4 
años ya poseen 3 locales, tienen en carpeta uno 
más para este año y cuentan con distribuidores a 

lo largo del país. Esta expansión responde a una 
notable evolución que, a juicio de su dueño Gui-
llermo Cohen, se explica porque “hoy existe un 
interés enorme por descubrir nuevas formas de 
estimular y recrear las relaciones, con una aproxi-
mación no sólo erótica, sino también sensual y 
lúdica, sacándole más par tido a los sentidos”.

Según Villalobos, “comprender todo esto como 
un cambio en la mentalidad de las personas, 
implica no sólo una apertura en términos de las 
prácticas sexuales, sino que también en torno a 
la noción de las relaciones entre los géneros o la 
función del sexo en la pareja”. Así, hoy la sexua-
lidad aparece como un “constructor” del vínculo 
y no un “consolidador”, tal como sucedía hace 
algunas décadas, lo que se traduce en la rele-
vancia de una buena práctica sexual más allá del 
amor de pareja, pero que favorece su desarrollo, 
en par te también explicado por la transforma-
ción social experimentada, que ha hecho que las 
personas sean más individualistas.

Razones de a dos
La conciencia de conseguir una sexualidad más 
plena con la pareja, parece ser el motor funda-
mental de este fenómeno. Y Alessandra Rampa-
llo, la conocida terapeuta sexual de Cosmopoli-
tan Televisión y Fox Latin America, destaca este 
punto, ya que “escuchamos mucho a sicólogos y 
otros profesionales afirmar lo importante que 
es ‘trabajar la relación de pareja’, pero nadie te 
dice exactamente cómo y cuál es la labor que 
tienen que hacer. Eso se relaciona con mante-
nerla como una prioridad y, de una  manera 
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Aceites afrodisíacos, lencería erótica y juguetes 

sexuales, es lo que hoy los chilenos se 
están atreviendo a usar en la cama. Una 

tendencia en crecimiento, que busca conseguir una 

sexualidad más plena con la pareja.
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